
CARACTERIOLOGIA DE LOS
PARTIDOS POLITICOS EN CANARIAS

y

B) La segunda peculiaridad
se refiere a las precariedades
de la plataforma política canaria,
consecuencia de una estructura
social con elevados porcentajes
de arcaismo: carencia de una
burguesía poderosa y protagonis­
ta unida y región e::linentemente
agrícola, sin industria apenas y,
por ello, con un proletariado
rural y portuario tardío. Todo
ello incide sobre las agrupacio­
nes, provocando:

-La pervivencia en las islas
de partidos históricos que ya han
perdido vigencia en otros encla­
ves del país, cual es el ca.so del
mismo partido Federal.

-Aparición tardía de organi­
zaciones políticas propiamente
obreras, reforzando así el papel
atípico del republicanismo isleño
que señala el punto anterior, pues
será éste el organizador y orien­
tador de nuestro movimiento
obrero hasta fechas igualmente
atípicas. En este sentido, la exis­
tencia anterior de agrupaciones
obreras posee una mayor conti­
nuidad en Tenerife, truncándose
su desarrollo como tales en Gran
Cana·ria. En la primera, el
"Centro Obrero", orientado por
José Cabrera Díaz y en donde
coexistían tendencias anarquis­
tas y socialistas en su órgano de
expresión, "El Obrero", sufre
un giro a partir de 1905, tras la
visita de anarquistas catalanes
y la aparición consiguiente del
grupo "Luz y vida", orientador
del periódico del mismo nombre~

La reconversión anarquista que
sufre "El Obrero" creará una
situación propicia para que, en
1914, la "Federación Obrera de
Tenerife" pueda adscribirse a la
C.N.T. Gran Canaria, por el
contrario, conocerá la plena de­
sarticulación de este brote inicial

obrero independiente, articulado
a impulsos de sus homólogos ti-~

nerfeños en el "Centro Obrero de
Gran Canaria" y el periódico "El
Rebelde", ambos promovidos por
el llamado "Grupo Libre". El
partido f e de r a 1 de Franchy,
creado en 1903, será entonces
quien canalice, hasta finales del
segundo decenio del presente
siglo, las aspiraciones obreras
grancanarias, sin que esto sig­
nifique infravalorar las mismas
tendencias obreristas presentes
al igual entre los republicanos
de Tenerife.

-Nula representación de fe­
nomenos políticos de importancia
en nuestras coordenadas., uriido
a la existencia de un horizonte
retardatario general dJplice: de
las islas en relación con el con­
junto nacional y de Gran Canaria
frente a Tenerife . Por lo que :res­
pecta al primer punto ,. la inexis:'"
tencia local de movimientos can­
tonalistas durante la Primera
República sería uno de los varios
exponentes del hecho; en relación
con el segundo, el mayor dinamis­
mo político de Tenerife hasta la
Segunda Republica es una reali­
dad manifiesta que requiriría una
explicación estructural coheren­
te. Allí surge, según Oswaldo
Brito,. el único grupo canario
ligado a la Primera Internacional,
con Patricio de la Guardia y el
periódico "La Emancipación",
mientras que en Las Palmas, la
"Asociación de Trabajadores",
con una base artesanal similar
a la de Santa Cruz, apenas su­
peró el estadio de sociedad de so­
corros mutuos; allí pervive con
fuerza el republicanismo durante
la Restauración, contrastando la
presencia de Villalba Hervás en
las Cortes durante varias legis­
laturas y su fuerza. en elAyunta­
miento de Santa Cruz -en 1922,20
republicanos frente a 6 liberales,
9 conservadores, un socialista y
un independiente-, con la escasa
penetración en los órganos de
poder local de sus correligiona­
rios de Las Palmas; allí aparecen
primeramente los grupos regio-
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nalistas y socialistas, estos úl­
timos ya desde 1917 y con una
fuerza. también muy superior a la
de la "Agrupación Socialista de
Las Palmas" constituída tres
años más tarde, triunfando así
en las elecciones municiaples del
Puerto de la Cruz en 1920, que
pasa a ser el primer Ayuntamiento
de Canarias con mayoría socia­
lis ta. Es ta situación va a provo­
car, además, la independencia
socialista frente a los partidos

D. José Franchy Roca

burgueses de izquierda. como
ocurrió en las elecciones de di­
putados a Cortes de 1923, inde­
pendencia de la que carecen los
grancanarios hasta bien avanzada
la Dictadura -apoyo continuado a
Guerra del Río desde 1920 a 1923,
participando este último año en
la "Liga Popular Canaria" pro­
piaciada por el dinutado radical.

En resumen, no sólo se trata de
orientaciones divergentes en el
terreno de las organizaCiones
políticas, sino también de adelan­
tamiento de una isla central con
respecto a la otra y siempre den­
tro de un retraso general de cara
al conjunto del país, lo que pudie­
ra estar motivado por una mayor
dinamicidad de las capas burgue­
sas y de los sectores obreros de
Tenerife en relación con Gran
Canaria, propiciando una mayor
conflictividad en la primera e
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Puerto de la Cruz, primer J:lyuntamiento
de Canarias con mayoría socialista.

Pervivencia de
partidos históricos
en las Islas
•Rparición tardía
de organizaciones
políticas obreras

incluso una posición directora
de cara a la se gunda, tal y como
vimos enel caso de los anarquis­
tas y volveremos a ver en lo que
se refiere a las tendencias inde­
pendentistas con ellos conectadas.

C) La tercera peculiaridad
viene definida por el carácter
esencialmente urbano de nuestras
agrupaciones. Son, en efecto,
partidos de notables con orienta­
ción electoralista; de élites con
estructura de afiliados; de base,
donde las decisiones se toman
por instancias generales de abajo
arriba, y de masas que, a partir
de los principales centros de po­
blación -considerando que el fe­
nómeno urbano tiene en las islas
delimitaciones espécíficas pro­
pias-. crean representaciones en
los municipios o núcleos de mayor
importancia. La apatía política
del agro canario, anterior a la
penetración tardía de las organi­
zaciones obreras, impide que se
pueda hablar aquí durante el XIX
de "agitaciones campesinas" ,
parafraseando el conocído título
de .Juan Díaz del Moral referido
a la realidad cordobesa.En todo
caso, es cierto que la masa rural
pude! ser movilizada como fuerza
de choche por parte del clero
reaccionario, afirmación que
puede verificarse en los motines
grancanarios de 1823 en Moya,
Teror. Firgas, Arucas y Telde,
cuando el bando absolutista, Ci­
mentado en algunas familias no­
bles de Las Palmas, forjó verda­
deras batallas es perpenticas
frente a las tropas constitucio­
nales que di.rigía el Jefe político
Rodrigo Fernández Castañón.

¿ Qué factores originan la
falta de conflictividad social en
el campo canario hasta el segundo
decenio del presente siglo?
Creemos que la razón determi­
nante pudiera estar centrada en
la emigraciqn como constante
hist6ria de las islas. Así, la
realidad migratoria de amplios

sectores sociales más afectados
por la inestabilidad económica
permanente operaría como válvu-

la de escape de las contradiccio­
nes infraestructurales, pero
también como sordina constante
de la conflictividad s ociopolítica.
El campesinado, principal víctima
del fenómeno, se vería impedido
de canalizar con sus luchas la
opresión a que estaba sometido,
sencillamente porque las repú­
blicas americanas ofrecían una
"cómoda" salida a su situación
de miseria.

D) Una última peculiaridad
viene impuesta por lo que hemos
denominado estructura cuasico­
lonial en que el Archipiélago se
inserta. La tipificación exacta de
esta estructura de poder requi­
riría un amplio estudio que deli­
mite el entramado de relaciones
económicas, fiscales o adminis­
trativas a través de las cuales
las islas se ligan al poder central;
es más, tendría que establecer las
diferencias, si las hubiere, con
otros puntos de la periferia es­
pañola, así como sus concomitan­
cias con el fenómeno colonial
his pánico e nA mérica, para saber
si Canarias conoce un sistema de
control diferente o similar a uno
u otro campo. Esto es, ¿padece
Canarias un centralismo igual al
que opera sobre Cataluña, el
País Vas ca o Galicia, o s ufre por
el contrario de un poder dominan-
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te parecido al de Cuba? Sin ase­
gurar suficientemente estas cues­
tiones, nos estaremos moviendo de
contlnuo en el campo de la espe­
culación histórica y de las hipó­
tesis resbaladizas.

En el terreno político, sin
embargo. puede detectarse un
único fenómeno de matiz indepen­
dentista -o independentista dis­
frazado de amplio autonomismo-,
en el partido popular que organiza
el palmero Secundino Delgado
Rodr{guez en Tenerife a princi­
pios de siglo. Su vinculaci6n al
"Centro Obrero" de la capital
provincial, ya través suya con el
de Las Palmas; su ideología guan­
chista de amplios visos románti­
co-roussonianos; la vinculación
personal de su promotor con la
experiencia cubana tan reciente
y su situación al margen de la
pugna provincial, aprovechando
los temores de Madrid ante el
posible "extranjerismo" de las
islas con una rabiosa manifesta­
ción de anglofobia, forjarían una
plataforma moment~nea de rele­
v1j;nte significaCión pese a su
corta vida -cuatro números del
periódico" ¡Vacaguaré "", y pre­
sentación a las elecciones muni­
cipales de Santa Cruz en 1903-,
truncada por la represión y de
escaso eco en el futuro. Estable­
cer si se trataba de un puro
movimiento mimético extrapolado
a nuestras latitudes a partir del .....
fenómeno cubano, o si respondía ......
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Carácter esencialmente urbano

de nuestras agrupaciones

políticas y apatía

del campesinado

PARTIDOS POLlTICOS
EN CANARIAS

a los intereses intrínsecos de
nuestras clases populares, un
tanto al margen del españolismo
enray~ de nuestro bloque de po­
der, sería tarea propia de un im­
prescindible estudio monográfi­
co, de igual manera que ha brían
de ser establecidas las diferen­
cias que separan la revista "El
Guanche" -publicada en Caracas
por el mismo Secuhdino entre
noviembre de 1897 y febrero rle
1898- y el propio" 1Vacaguar6 ! ",
así como la canalización poste­
rior del movimiento en torno a la
ideología federal u oL . 5 mues­
tras de virtuales tendencias an­
ticentralistas por parte de nues­
tra burguesía mas radicalizada.

IV. Matizaciones y nuevas hipó­
tesis.

Las cuestiones agrupadas en
el esbozo de la primera peculia­
ridad que hemos definido, requie­
ren como base de sustentación el
análisis pormenorizado del po­
sible centralismo interior de
Tenerife y, en concreto, de las
capas dominantes de Santa Cruz
de cara al conjunto provincial.
Salir al paso de interpretaciones
facilonas y comprender que el
origende la frustación uiüta:da
de las islas se deriva de enfren­
tamientos económicos que mode­
lan aparatos institucionales ad­
ministrativos, fiscales o cultu­
rales de privilegio para la capital
y discriminatorios para el-restó,
pudiera ser una de las urgentes
tareas de nuestra actual investi­
gación contemporánea .La barre:­
ra que impide el nacimiento de
Canarias como entidad socioe­
conómica y política regional es,
al mismo tiempo, el escenario
en donde se desarrollan luchas
que exceden el marco de blasones
o títulos. y ese centralismo in­
terior santacrucero es, a nues­
tro juicio, el punto de articulación
básico de corrientes de izquier­
da -progresistas, republicanos­
en Gran Canaria hasta .principios
de este siglo, corrientes que
deben ser interpretadas como
anticentralistas en un nivel in­
terno, surgidas con anterioridad
ala aparición del antícentralis­
mo exterior referido a la Metró­
poli.

¿ Cuánto podría decir en este
camino, por ejemplo., el estudio
del papel y significado de la Di-

putaciói::l provincial? Además,. la
explicación de cómo y por qué
surgen precisamente en Tenerife
muchos de los iniciales abande­
rados de las autonomías insula­
res, en un momento en que habían
perdido los resortes intermedia­
rios con Madrid su fórmula tradi­
cional -vulneración del esquema
a partir de la acción del caci­
quismo de León y Casti¡lo-,
tendería a configurar la otra cara
de la moneda en el seno de un
proceso múltiple sobre un mismo
sustrato.

Pero de cualquier forma, sin
el conocimiento de los respecti­
vos bloques de poder en lucha,
de su compósición y contradic­
ciones de todo tipo, y sin tener
bien afianzada la evolución deci­
monómica de nuestras capas bur­
guesas en el doble marco de un
aparato estatal español y un
control financiero esencialmente
británico, poco puede señalarse
en torno a los partidos domInan­
tes localmente como meros epígo­
nos nacionales con peculiarida­
des propias.

Otra matización necesaria
que habría que haceJ:, hace re­
ferencia a la establecida apatía
política del campesinado .Su mis­
ma existencia no debe hacernos­
olvidar, en efecto, la presencÍa
de pasividades como fórmulas de
rebeldía primaria o la' existencia
de brotes que, .ajenos a cualquier
vinculación política, ejemplifica­
rían modos de rebeIíon espontá­
nea con mayor o menor grado de
continuidad; tal y como sucede
con las agresiones a los recau­
dadores del impuesto de consu­
mos, tan frecuentes en determi­
nadas conyunturas.La Aldea de
San Nicolás" en Gran Canaria,
podría ser también un indicador
que, marginado un tanto de su
contexto natural, demuestre una
determinada conflictividad agra­
ria desde¡ el XVIII que sólo al­
canza solución tras la venida del
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ministro de la Dictadura Galo
Ponte.

Por último, si la burguesía
canaria es una burguesía depen­
diente sujeta a enclaves imperia­
listas en un momento de penetra­
ción africana, habría que p¡re­
guntarse si los moreJ3 anglosajo­
nes, tan documentados en nues­
tra literatura y especialmente
en algunas obras de Rafael Ro­
mero, no van acompañados de
fórmulas imitativas que alcanzan
a las propias agrupaciones po­
líticas .Es decir,. calibrar hasta
qué punto los liberales canarios
no son los liberales ingleses o,
como contrapartida, hasta qué
punto las primarias organizacio­
nes obreras isleñas no sufren la
influencia del tradeünionismo,
fomentada tal vez por los propios
agentes de las casas .inglesas
deseosos de un sindicalismo in­
tegrado y no marginal y violento,
no mediterráneo.

La respuesta a las múitiples
cuestiones aquí planteadas no
puede ser, de'sde luego, inmedia­
ta. Tampoco podrá venir de los
cronicones al uso ni de montajes
más o menos improvisados. La
caracteriología de la plataforma
política canaria es, pese asu
situación marginal, pese a sus
precariedades y miserias, 10 su­
ficientemente compleja como para
merecer un tratamiento cientifico
y el esfuerzo de un colectivo de
investigación que, sin economi­
cismos estériles,. parta de la base
para llegara la superestructura.
Proseguir este camino significa
acercarse a la historia como
ciencia; algo que, desde luego,
todavía no hemos hecho.

AGUSTIN MILLARES
CANTERO
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